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LA GRANDE ILLUSION de Jean Renoir 
La construcción de la gesta heroica 
o la simbólica del don 
Antía María López Gómez 
A este respecto, el 
instrumental teó-
rico necesario pa-
ra hacemos cargo 
de tales cuestio-
nes, hallarase en 
ese espacio de 
confluencia de las 
disciplinas se-
una suerte de ba-
rrera, distancia a 
los dos primeros 




oficial de carrera 
Comenzaremos definiendo el punto nu-
clear que polariza nuest ro interés, en 
esta ocasión, alrededor de la inscripción 
del acto heroico en el interior de la obra 
artística, en la medida en que tal hecho 
permitiría al sujeto -es decir, al sujeto 
del inconsciente-, al sujeto lector, una 
experiencia a propósito del arte -al me-
nos de aquél que introduce la gesta-, 
la cual, en circunstancias idóneas, y en 
cierto instante, devendría experiencia 
de lo heroico. Dicho de otro modo, la vi-
vencia de lo artístico, si las condiciones 
fuesen buenas, puede devenir vivencia 
de heroicidad. del Estado Mayor 
del Ejérci to- , sus costrumbres ... Nada, pues, 
con respecto a éste, se articula en el plano de la 
camaradería, del guiño; ningún juego de identi-
ficación, ciertamente yoico, de mutua compren-
sión, de complicidad manifiesta, propiamente es-
pecular. Por el contrario, el otro, ese otro que es 
Boeldieu, comparece en su diferencialidad y, en 
tanto tal, introduce la dimensión del otro como 
resistente a yo. He aquí, por ende, que esta figu-
ra se alzará en metáfora del sujeto --que no del 
yo--, si se toma en cuenta que todo sujeto es, pri-
meramente, sujeto de la diferencia2; y siendo así, 
toparemos en dicha metáfora un primer punto de 
anclaje, una primera convocatoria, del sujeto lec-
tor en el texto. 
miótica y psicoanalítica, esto es, ese espacio del 
saber que constituye la denominada teoría del 
tex to; ahora bien, ¿saber de qué?, muy precisa-
mente: del sujeto, y más en concreto, del ámbi-
to textual como lugar de experiencia para di-
cho sujeto1• 
Enunciadas, pues, las anteriores premisas, 
nos es dado entrar de lleno en el análisis especí-
fico de ese ejemplar film de Jean Renoir, LA GRAN-
DE ILLUSION, con el propósito de articular, en 
primera instancia, y desde el seno mismo de la 
obra artística, una noción acerca de la gesta; pa-
ra lo cual haremos referencia, específicamente, 
a aquellas secuencias que sitúan los elementos 
sustentadores del acto heroico. 
En el inicio, la fundación de la diferencia 
Tomaremos como punto de partida, la escena 
donde los personajes de Rosenthal, Marechal y 
Boeldieu, se hallan en el "chemin de ronde", 
uno de los puestos de vigilancia situado en la par-
te superior de la prisión-fortaleza en la que se en-
cuentran recluidos. Se trata de oficiales de la avia-
ción francesa, hechos prisioneros durante la Pri-
mera Guerra Mundial, por el bando alemán. Han 
convivido, se han soportado -diríase- , mal que 
bien, a lo largo de varios meses, empero, algo, 
En este sentido, el propio Marechal, en esta 
parte final de film, no cesará de enunciar, una y 
otra vez, con pesadumbre, pero también con re-
proche, la resistencia de ese otro diferente-resis-
tente a yo; por esta razón, dirigiéndose a Boldieu, 
dirá: 
- .. . usted nunca hace nada como los demás . .. 
O lo que es lo mismo: usted no hace (no es) co-
mo yo. La ecuación correspondiente a la identi-
ficación imaginaria, tal y como la define el psi-
(1) La noción de texto que 
aquí barajamos, ha sido ex-
traída del seminario doc-
toral impartido por Jesús 
Gonzáfez Requena, duran-
te el cu rso 1992/93, en fa 
Facultad de Ciencias de la 
Información de la Univer-
sidad Complutense de Ma-
drid. 
(2) El inconsciente está ha-
bitado por el sujeto, y su 
f undación tendrá fugar en 
la medida en que, en el ori-
gen de cada individuo, al-
guien haya detentado la 
Función Simbólica del Pa-
dre, introduciendo, a tra-
vés de ella, un corte en esa 
identif icación imaginaria 
en la que madre e hijo se 
hallaban hasta el momen-
to - fase a la que Jacques 
Lacan denominaría como 
Fase del Espejo- ; de ese 
modo, se instituye la prohi-
bición del incesto sit uando 
al individuo como diferen-
te de fa madre, sujetándo-
le a un nombre - se pro-
duce, así, el acceso a la lla-
mada estructura edípi -
ca- . Desde est e instante, 
queda fundado el sujeto co-
mo sujeto de la dif erencia. 
(3) Estado de p lenitud ab-
soluta, en el origen, en que 
el individuo vivió su iden-
tificación especular con la 
madre. 
(4) Jacques Lacan: El Semi-
nario 1: Los escritos-técni-
cos de Freud, Buenos Aires, 
Paidós, 1992, pág. 411. 
(5) Debe advertirse que, de 
hecho, la palabra simbóli-
ca es posible, se configura 
como tal, en el instante en 
que el signo -el lengua-
je-entra en contacto, re-
sulta polarizado, por lo re-
a l. 
(6) Jacques Lacan: El Semi-
nario IV: la relación de ob-
jeto, Barcelona, Pa idós, 
1994, pág. 142. 






- principal condición para el buen funcionamiento 
del paradigma comunicativo: yo te entiendo y tú 
me entiendes, nos comprendemos, nos identifi-
camos, todo circula entre nosotros, ausencia, pues, 
de obstáculos, de resistencias; paralelamente, di-
cha ecuación define también el instante de la se-
ducción, momento antonomásico de identifica-
ción imaginaria, de cese de toda diferencia-, no 
se materializa entre ellos, y en su Jugar, aparece-
rá la fórmula: 
BOELDIEU # MARECHAL 
e incluso: 
BOELDIEU #OTROS 
Por otra parte, y en esta misma línea, es preciso 
introducir la figura del oficial alemán que res-
ponde al nombre de Rauffenstein. Su relevancia 
radica, a este respecto, en la constante interpe-
lación que hace al héroe en el plano de la espe-
cularidad. Así, en la secuencia en que todos los 
prisioneros, tras el tumulto provocado con flau-
tas, primero, y utensilios varios, después, han si-
do convocados en el patio de la fortaleza; y una 
vez que Boeldieu, sentado sobre un barandal pró-
ximo a los límites de la prisión, quebranta la re-
gla de formar junto a los demás; Rauffenstein, en 
cuanto le localiza con su mirada, en ese instante, 
absolutamente decepcionado, dice -casi musi-
tando- su nombre. Plano, entonces, semisubje-
tivo del héroe, quien se detiene un instante en su 
acción - toca una pequeña flauta-, ante la es-
cucha de lo que comparece como auténtico can-
to de sirena. No obstante, se mantiene firme y pro-
sigue - luego, la palabra del héroe, su compro-
miso, no es seducible, hecho que le otorga todo 
su peso, toda su densidad, todo su valor-. 
¿Quién es Rauffenstein? Aquél que interpela 
a Boeldieu como su igual, y, de hecho, así es cons-
truido en el film: miembro de la aristocracia ale-
mana, oficial de carrera, de costumbres similares 
al capitán francés, empero, eso sí, en exceso al-
tanero o, dicho en otros términos, a diferencia del 
otro, éste sostiene el discurso del amo, y como 
tal, actúa conforme a Ja dinámica de una relación 
narcisista - la mue11e del héroe, de hecho, ha de 
ser situada a propósito de esto último-. Sobre 
dicha relación el psicoanálisis indica que, desde 
el narcisismo primordial3, el sujeto irá encon-
trando, a lo largo de su vida, la imagen de sí re-
flejada en el otro, pues, únicamente en el otro ha-
llará, de nuevo, a su yo ideal. Será siempre a par-
tir de ahí, que se desarrollará toda la dialéctica de 
sus relaciones con el otro, de modo que, como se-
ñala Jacques Lacan: 
"Si el otro satura, colma esa imagen, se convier-
te en objeto de una carga narcisista . .. Si el otro 
aparece frustrando al sujeto en su ideal y en su 
propia imagen, genera la tensión destructiva má-
xima".4 
Quien permanece anclado a la dialéctica imagi-
naria, desea convertirse en amo del otro - si el 
otro es su espejo, si se reconoce en él, si, final-
mente, allí se encuentra, entonces, querrá pose-
erlo-. En este sentido, el amo es la radical opo-
sición, la antítesis, del Padre simbólico. 
Entiéndase bien, si Boeldieu quebranta una 
norma, aparecerá frustrando al amo, y, en tanto 
que eso ocurre, la relación primera de identifica-
ción dará un vuelco, entrando en la fase que pue-
de propiciar, incluso, la destrucción, Ja aniquila-
ción, del otro. 
El ofrecimiento simbólico 
Prosiguiendo el análisis de la secuencia con la 
cual habíamos iniciado el apartado anterior, se 
advierte que, en ella, el punto de máxima densi-
dad - y así lo evidencian los gestos de incomo-
didad, de angustia, que sitúan dos de los perso-
najes- está representado por el ofrecimiento bien 
preciso de Boeldieu: ocuparse de asegurar la fu-
ga - la libertad- de Marechal y Rosenthal. De 
esta manera, en el escenario que constituye el 
puesto de vigilancia, ese límite, ese extremo, don-
de el paraíso -configurado por un espacio abier-
to, intensamente luminoso, que puede entrever-
se desde la fortaleza- y lo real -configurado 
por la prisión- se tocan, se rozan, por tanto, en 
el marco inequívoco de lo simbólico5 ,allí, surge 
la figura del héroe a través del ofrecimiento, del 
compromiso, del don; el cual, atendiendo a al-
gunas consideraciones realizadas por Jacques La-
can, definiremos del siguiente modo: 
" .. .la dimensión del don sólo existe con la intro-
ducción de la ley. Como nos dice toda la medi-
tación sociológica ... el don que uno hace es siem-
pre el don que ha recibido".6 
" lo que constituye el don es que un sujeto da 
algo de forma gratuita".7 
De acuerdo con lo anterior, en el marco específi-
co de Ja génesis del sujeto, el don constituye su 
semilla, traduciéndose más concretamente en la 
entrega, la donación, de la Ley simbólica, por par-
te de la Función del Padre hacia el hijo; entrega 
que no espera contrapartida alguna; no se trata-
rá, entonces, de un intercambio sino que, como 
indica González Requena8, erigirase en un acto 
de fundación del sujeto a través de la introduc-
ción de la palabra simbólica, organizado siempre 
sobre la renuncia, la gratuidad. En la medida en 
que esto es así, bien podría decirse que todo su-
jeto es producto de un determinado acto de fe 
- fe: palabra dada (como verdadera) o prome-







la literalidad con que el ofrecimiento de Boeldieu 
se enmarca en la simbólica del don) con cierta .. . 
solemnidacfJ, y añadiremos, que no espera nada 
a cambio-, de fidelidad, a la postre, un acto de 
infinita heroicidad. 
Por otra parte, el don habrá de comparecer co-
mo procedente de un lugar distinto de yo -lugar 
de lo imaginario, en cuyo ámbito estará inmersa 
la relación madre-hijo-, es decir, la Función del 
Padre se funda sobre el No-yo: la palabra se otor-
ga, se dona, como procediendo directamente de 
una cadena simbólica --el ámbito de la Ley-, 
de donde el padre dirá haberla recibido. En este 
marco es, precisamente, donde debe inscribirse 
la siguiente declaración de Boeldieu a propósi-
to de su ofrecimiento: 
- Personalmente no hago nada por ustedes. 
Dejémonos de sentimentalismos. 
Ese punto de especial dureza, de aspereza má-
xima, de sus palabras (de su palabra), define bien 
el sentido del don, de su sacrificio, define bien su 
trascendencia, ya que, más allá del plano imagi-
nario, se emplazará en una cadena simbólica, y, 
en ningún caso, en la mera camaradería yoica. 
Ser-para-la-muerte 
Si atendemos a la respuesta que Rosenthal enun-
cia frente al ofrecimiento heorico: 
-Es demasiado arriesgado. 
Diríase que el don conlleva un precio, más exac-
tamente, un riesgo, una cita con la contingen-
cia, luego, con lo real. Y por lo mismo, habrá 
de ser héroe aquél que sostenga a cualquier pre-
cio una (su) palabra, esto es, aquél a quien incluso 
vaya la vida --el riesgo de la muerte- en su pa-
labra; aquél que sea capaz de trazar, de recorrer, 
un trayecto a través de lo real, hasta la materiali-
zación de la misma 10. A partir de aquí, puede de-
tectarse en la acción del ofrecimiento, la absolu-
ta aceptación, la asunción sin fisuras, por parte 
del héroe, de cierta condición: Ser-para-la-muer-
te -requisito obligado para el desempeño de la 
Función del Padre-. Boeldieu será, de hecho, la 
presa (el cuerpo) que se inmola; a ello parece 
responder, muy literalmente, la persecución, la 
caza, en la que participan perros, y de Ja que es 
objeto. 
Tomando como referencia las cuestiones se-
ñaladas, y atendiendo a algunas consideraciones 
realizadas por Luis Martín Arias 11 a este propó-
sito, resultaría característico del texto clásico 
--en este sentido, y por contraposición a las afir-
maciones llevadas a cabo por Noel Burch al res-
pecto, el devandicho autor establecerá la exis-
tencia de una dialéctica entre el cine clásico y el 
que denominará anticlásico, del cual entrarían a 
formar parte: el cine de las vanguardias, el cine 
de autor, ese otro posmodemo y el cine no clási-
co de Hollywood- , y como tal de LA GRANDE 
ILLUSION, la articulación de dos planos: Ser-Pa-
dre y Ser-para-la-muerte; hecho que el autor re-
presentará del siguiente modo: 
SER-PADRE 
SER· PARA-LA-MUERTE 
En el núcleo del acto heroico, la prohibición-
-renuncia 
Resta todavía por señalar acerca del mencionado 
ofrecimiento, del acto del don, la autoexclusión 
de la huida por parte del héroe; por ende, éste no 
perseguirá, en modo alguno, su paraíso propio. 
En esta misma línea, González Requenal2 vie-
ne a definir la gesta como fundamentada en una 
auténtica castración simbólica, esto es, una for-
ma de prohibición-renuncia asentada sobre un 
pacto simbólico. En el origen, la Función del Pa-
dre, - pem1ítasenos: la Función del Don- , in-
troduce (dona) una palabra que prohibe a lama-
dre, prohibe el incesto, y funda al sujeto. En el 
caso que nos atañe, se produce la autoprohibi-
ción-renuncia del héroe a participar en Ja esca-
pada, a participar del paraíso; cuestión que sitúa 
el carácter sacrificial de la gesta. 
En cuanto al pacto simbólico sobre el cual se 
asienta el ofrecimiento e, igualmente, el sacrifi-
cio del héroe, su sellado aparece resuelto en el 
film de un modo particularmente bello. En el ins-
tante en que Marechal y Boeldieu se ven por úl-
tima vez, en ese momento, al estrecharse ambos 
las manos, Boeldieu aprieta, retiene, ostensible-
mente, durante un breve instante, la mano de Ma-
rechal; pudiera decirse que, de algún modo, le es-
tá anclando, sujetando, al pacto, al compromiso 
con la palabra. 
El realismo del héroe 
Ahora bien, dicha castración, porque es simbóli-
ca, estará sometida a un principio de causalidad, 
de tal forma que, el propio Boeldieu, define de la 
siguiente manera el por qué del sacrificio: 
-Sólo saldrá bien si son dos los fugados. 
Además, conozco sus preferencias. 
He aquí la postura realista, y decimos realista de-
bido a que, ante todo, él es quien sabe: sabe de 
su destino y lo afronta, sabe de lo real y se sos-
tiene ante ello; se queda ahí, se queda solo a en-
frentar su experiencia de lo real. Acepta, en fin, 
un destino (el suyo) - la exclusión de la fuga, la 
exclusión del futuro- que le sitúa, directamen-
te, ante el horizonte de la muerte. Concluiremos, 
pues, que el héroe es aquel que, en lugar de huir, 
asumiendo su propia suerte, permanece siempre 
(8) Ta les consideraciones 
proceden del seminario 
doctoral impartido por Je-
sús González Requena, ce-
lebrado durante el curso 
1994/95, en la Fac. de CC. 
de la lnformac. de la Univ. 
Complutense. 
(9) Consú ltese, a este pro-
pósito, el Diccionario De 
Uso Del Español Maria Mo-
liner. 
(10) El sostenimiento de la 
palabra a cualquier precio, 
se constata de modo muy 
preciso en esa interpela-
ción, desde lo imaginario, 
que Rauffenstein hace a Bo-
e Id i eu, hasta el punto de 
dirigirse a él en inglés, len-
gua cuyo uso común les 
equipara, les ident ifica, por 
lo que a su posición socia l 
se refiere. Sea razonable, 
dirá poco más o menos, ya 
que, de lo contrario, me ve-
ré obligado a disparar; a pe-
sar de lo cual -la inmi-
nencia de la muerte-, el 
héroe sostendrá su palabra: 
- Es ust ed muy amable, 
Rauffenstein, pero eso es 
imposible. 
Sostener la palabra en el 
horizonte mismo de la 
muerte, esa es la actit ud he-
roica. 
(1 1) Luis Martín Ar ias in-
trodujo este esquema en 
el seminario doctoral im-
partido por Jesús González 
Requena, celebrado du-
rant e el curso 1992/93, en 
la Facultad de Ciencias de 
la Inform ación de la Uni-
ve rsidad Complutense de 
Madrid. 
(12) Jesús González Re-
quena: Ibídem. 
1 
(13) Hasta qué punto la ins-
cripción de la muerte en el 
relato constituye una me-
táfora del encuentro con lo 
real, de la experiencia hu-
mana de lo real, puede ad-
vertirse en el hecho de que 
Rauffenstein yerra el dis-
paro destinado a Boeldieu; 
había apuntado a sus pier-
nas, sin embargo, manifes-
tación clara de lo real, del 
azar, la cont ingencia; la ba-
la alcanzó, fatalmente, el 
estómago. 
(1 4) Pudiera decirse, en-
tonces, que la música pro-
vendría de las alturas, y más 
aún, que tal hecho estaría 
vinculado a la ya mencio-
nada inscripción del don 
heroico en el plano del No-
yo, esto es, fuera del ám-
bito imaginario, en el es-




dispuesto a hacerle frente. 
Hasta qué punto la postura heroica es realis-
ta -en ella se sabe de lo real-, puede observarse 
en el hecho de que, Boeldieu, en el instante en el 
cual, tras aducir Marechal que no es justo lo que 
pretende -su sacrificio-, responde: 
-La guerra no lo es. 
Luego, el héroe reconoce en la guerra un ámbito 
de lo real, y, por ello mismo, ámbito de la injus-
ticia o, más precisamente, extremo opuesto de lo 
propiamente humano, a saber, el universo de la 
Ley simbólica, universo de la ética. 
Lo real está presenie en la gesta. La gesta con-
lleva saber de la experiencia de lo real. 
En este sentido, Marechal, por su parte, no ce-
sará de buscar el modo idóneo de nombrar, pre-
cisamente, lo innombrable: Ja muerte (del héroe) 
como manifestación extrema de lo real 13; e in-
tectará, de forma continuada, disculparse ante 
Boeldieu por eso que va a suceder, agradecerle 
eso que va a acontecer, que va a sufrir. Es más, 
diríase que, al igual que el individuo recibe en su 
origen una palabra procedente de lo real, pues co-
mo tal vivirá algo que causará herida a su narci-
sismo, eso sí, una herida susceptible de cicatri-
zar, porque la palabra es simbólica; de igual ma-
nera, a través del acto heroico, Marechal se da-
rá de bruces con lo real, accediendo, así, a cier-
ta experiencia de la angustia: 
- Por primera vez en mi vida, me siento incó-
modo. Muy incómodo. 
En síntesis, el don, esa palabra portadora de la 
prohibición-renuncia, tiene que ver con lo sim-
bólico, como tiene que ver con lo real , está abra-
sada por lo real. El don produce angustia, causa 
herida, pues obliga al individuo a abandonar ese 
estado de comodidad sin parangón, donde todo 
- todo lo real, toda pulsión- resultaba gestio-
nado por la madre. Hasta tal punto se vivió como 
plenitud absoluta, que el sujeto no cesará de alu-
cinar dicho estado, una vez lo haya abandonado, 
siempre que le sea posible. 
Ahora bien, retomando otro aspecto, si el hé-
roe se queda, no lo hará de cualquier modo. Ob-
servamos en Boeldieu una profunda frialdad, al-
tivez, a pesar de los constantes conatos lastime-
ros de Marechal por entrar con él en el plano del 
sentimentalismo. No obstante, puede advertirse 
su enorme entereza, su capacidad para estar ahí, 
erguido y solo frente a lo real. asumiendo su des-
tino sin gimoteos. 
El héroe es, en fin, aquel que se queda para 
dar la cara. Así, en la persecución de que es ob-
jeto Boeldieu a través de la fortaleza, ofrecerá, li-
teralmente, su rostro a los focos del enemigo 
-¿qué mayor metáfora de lo real, de la ignición, 
que la cegadora luz de los grandes focos de per-
secución?-. Y en ese devenir trazará un cami-
no -eso sí, simbólico, pleno de sentido- hacia la 
muerte; un camino en ascenso --que no de des-
censo a los infiernos- de piedras -los escalo-
nes- y peñascos: he aquí la roca dura, ¿qué me-
jor metáfora de Jo real?. 
Finalmente, si sometemos a análisis la melo-
día interpretada por Boeldieu -para lo cual em-
pleará una flauta, objeto mágico capaz de ayudar 
al héroe en la materialización de la gesta-, me-
lodía desencadenante de su persecución, se ob-
serva que la canción a la cual corresponde - nos 
remitimos, para ello, directamente a la versión 
francesa utilizada en el film- narra, en esencia, 
lo que sigue: en determinado trance en que hay 
escasez de víveres, deber realizarse un juego de 
azar, la "courte paille", para ver quién/qué ha de 
ser inmolado. He aquí que Boeldieu -en la línea 
de la más estricta precisión del film- enmarca su 
propia pasión en un relato, el cual remite al en-
cuentro con la pura contingencia, lo real. 
Experiencia humana, experiencia de soledad 
Será Boeldieu quien planifique las circunstancias 
que propiciarán la huida de Marechal y Rosent-
hal, a propósito de lo cual comenzará indicando: 
-Las Bellas Artes no están prohibidas. 
¿Le gusta la música? ... 
Yo adoro la flauta. 
Reproducimos estos enunciados para mostrar la 
absoluta literalidad con que el héroe convoca al 
espacio del arte, de modo que, la experiencia ar-
tística quedará vinculada a su experiencia -ex-
periencia de soledad extrema~ simbólica - ple-
na de sentido- de lo real --de la inminencia de 
la muerte- en la materialización de la gesta. 
A este respecto, conviene examinar el inicio 
de la breve trayectoria del héroe hacia su inmo-
lación. La secuencia da comienzo en el patio de 
la fortaleza, ese espacio gótico, donde son con-
vocados, tras la algarabía de flautas y utensilios 
varios, todos lo prisioneros. A continuación se 
pasa lista, siendo entonces cuando Boeldieu res-
ponde a su nombre mediante la interpretación de 
algunas notas por medio de una flauta; y respon-
de fuera de lugar, quebrantando cierta norma, 
cierto ordenamiento no simbólico; se ha situado 
en un extremo superior del patio14, opuesto al que 
ocupan el resto de los prisioneros y los guardia-
nes. Es, en ese instante, a la postre, un hombre 
solo en el extremo de la vida, en el horizonte de 
la muerte. 
Pues bien, es tiempo ya de definir ese punto 
nuclear en el que confluyen experiencia artística 
y experiencia de la gesta, como punto de con-
currencia de la pasión (padecimiento) del héroe 
-experiencia de lo real-, junto con otro tipo de 
pasión (apasionamiento: "adoro la flauta", dirá), 
aquella que inscribe su deseo; y, finalmente, esa 
vivencia del deber, que es vivencia de lo sim-
bólico. 
La simbólica del ritual 
El film que nos ocupa construye, así mismo, la 







parativos que Boeldieu realiza para la "celebra-
ción" de la gesta y, en última instancia, para su 
culminación en la muerte; preparativos para que 
todo esté, en el momento justo, en el lugar ade-
cuado. En este marco debe situarse, precisamen-
te, la acción de lavar sus guantes blancos y, pos-
teriormente, el hecho de vestirse de gala. 
A este respecto, merece ser tomada en consi-
deración la siguiente reflexión 
-Yo habría hecho lo mismo. Francés o alemán, 
el deber es el deber. 
La dimensión de lo que venimos llamando De-
ber-ser, puede definirse, apelando a algunas re-
flexiones llevadas a cabo por González Reque-
na 16, en relación, primeramente, a la ética y, en 
segundo lugar, al ser. La ética funda al ser. Di-
cho ser se constituye como al-
de Claude Lévi-Strauss, quien, 
desde la antropología, y ape-
lando a cierta filosofía indíge-
na, señala: 
"«Cada cosa sagrada debe es-
tar en su lugar», observaba con 
profundidad un pensador indí-
gena ... Inclusive, podríamos de-
cir que es esto lo que la hace sa-
gráda, puesto que al suprimir-
la, aunque sea en el pensa-
miento, el orden entero del uní-
La muerte, 
entonces, ha de 
llegar en el 
momento justo. 
go que no es lo real, sino, an-
tes bien, algo que la palabra 
simbólica (la prohibición- re-
nuncia) introduce en lo real-
somos seres en el ámbito de la 
contingencia-, por ello, el ser 
es Deber-ser, el ser está en la 
dimensión de la ética: ese es-
pacio donde el lenguaje se apar-
ta de nombrar lo que hay para 
nombrar lo que no hay pero 
que, no obstante, debe haber, 
debe ser. 
También la muerte 
tiene, en este 
ritual, su lugar 
preciso. 
verso quedaría destruido; así 
pues, contribuye a mantenerlo al ocupar el lu-
gar que le corresponde." 15 
Derivado de lo anterior, puede admitirse que la 
configuración de determinada topología de luga-
res no intercambiables, hará de la gesta un ri-
tual y, en tanto tal, un acto sacro, el cual culmi-
naría con la recepción, por parte de Boeldieu, de 
la Extremaunción, ese rito, al fin, en el que se sig-
na con óleo sagrado - por tanto, unción simbó-
lica- al héroe moribundo. En otros términos, el 
héroe fenece, no de cualquier modo, sino en esa 
suerte de "estado de gracia" o, más exactamen-
te, de reconciliación con la palabra. 
Por último, cabría destacar la preeminencia 
de la cruz en esta secuencia, lo cual aludiría al 
sentido propiamente sacrificial de la muerte del 
héroe. 
La pasión, la angustia 
Apelando, una vez más, al fenecimiento de Bo-
eldieu, en ese trance, el héroe formula su dolor; 
por tanto, la dimensión del sufrimiento no queda 
excluida, antes bien, se afirma. Él sabe, experi-
menta, la pasión; eso que, por otra parte, y en con-
traposición al texto clásico, a cualquier texto sim-
bólico, quedará totalmente rechazado - recusa-
do, en terminología psicoanalítica- del espacio 
imaginarizado del spot. 
En conclusión, el sacrificio, la muerte, con-
lleva pasión, y ello comparece en el texto como 
metáfora de toda relación del hombre con lo re-
al, de la angustia que acarrea todo encuentro con 
lo real. 
La dimensión del Deber-ser 
Ya en su lecho de muerte, Boeldieu, ante la peti-
ción de perdón que realiza Rauffenstein, respon-
de nombrando la gesta, su sacrificio, del lado 
del Deber-ser, del lado de la ética: 
La muerte y el sentido 
Ya en la cima de la fortaleza -nos encontra-
mos en la secuencia de la persecución de que es 
objeto Boeldieu-, al final de su ascenso, esqui-
vará unos primeros disparos de los soldados so-
bre él: no es aún el momento de morir. La muer-
te, entonces, ha de llegar en el momento justo. 
También la muerte tiene, en este ritual , su lugar 
preciso. 
Avanza la secuencia y, poco antes de dispa-
rar a Boeldieu, Rauffenstein le llama a la reca-
pacitación y a la cordura, a lo que el héroe con-
testa -atendiendo a la literalidad del texto fran-
cés- : 
-1' ai tmll mon bon sens. 
Este enunciado sitúa directamente su muerte del 
lado del sentido, en otras palabras, el sentido de 
la gesta se materializará con la muerte. En pala-
bras de González Requena: 
"El fin, el cierre, la clausura o la muerte, como se 
prefiera, cristalizan los actos y los dotan de sen-
tido".1 7 
Así, cuando, finalmente, recibe un disparo, an-
tes de sucumbir, Boeldieu mirará su reloj , ins-
cribiendo su sacrificio en una cadena causal: mue-
re en el instante de la materialización del don, de 
la donación del paraíso para otros; por ello tam-
bién, en cuanto cae, se comunica a Rauffenstein 
la evasión de los tenientes Marechal y Rosenthal. 
En síntesis, el sentido de la muerte del héroe es 
el don, el otorgamiento del paraíso para otros; un 
paraíso no precisamente imaginario, un paraí-
so-universo simbólico en el cual los sujetos pue-
dan inscribirse como seres de palabra, seres sim-
bólicos --en esto consistirá su liberación- , ale-
jados del dominio, la dialéctica, esta sí, imagi-
naria del amo. Marechal, en su caso - a modo de 
(15) Claude Lévi-Strauss: El 
pensamiento salvaje, Mé-
xico, Fondo de Cultura Eco-
nómica, 1988, págs. 25-26. 
(16) Jesús Gonzá lez Re-
quena: Ibídem. 
(17) Jesús González Re-
quena: El discurso televisi-
vo: espectáculo de la pos-
modernidad, Madrid, Cá-
tedra, 1988, pág.119. 
VERTIGO 
Entrada Libre 
ejemplo-, accederá a la función paterna. 
A propósito del sacrificio, de su sentido, con-
viene atender a las últimas palabras del héroe, 
quien, dirigiéndose a Rauffenstein, dirá: 
- No soy yo quien debe ser compadecido. Para 
mi todo terminará pronto. Para usted aún no ha 
acabado. 
Rauffenstein: 
-Tiene razón. Seguiré llevando una existencia 
inútil. 
- Para un hombre del pueblo es terrible morir 
en la guerra, pero para usted y para mi es una 
buena solución. 
Mientras el oficial alemán nombra, directamen-
te, el sin sentido de su vida, Boeldieu, por el con-
trario, apela a la inscripción del sentido de su vi-
da en su propia muerte, en su sacrificio, al tiem-
po que aleja dicho sacrificio del lado de la com-
pasión, pues acepta su Ser-para-la-muerte como 
buena solución, esto es, como desenlace, desti-
no, que debe-ser cumplido. A este respecto, es 
tiempo ya de formular una cuestión de suma re-
levancia, a saber, que en el acto heroico, el deseo 
del sujeto -en el caso que nos ocupa: su Iiber-
tad, tal y como la hemos definido, o la huida del 
yugo imaginario del amo- confluye con su de-
ber; por ello, el sacrificio, lejos de constituir una 
renuncia al deseo, resulta como consecuencia del 
mantenimiento, a cualquier precio, de dicho de-
seo, eso sí, en tanto simbólico, pues, sólo así, ha-
brá de merecer - sufrir- la pena. 
Finalmente, y como quiera que se hace pre-
ciso concluir este análisis, tomando como fun-
damento las cuestiones que hemos venido refi -
riendo a lo largo de los apartados precedentes, 
podremos formular la siguiente propuesta: toda 
experiencia humana -esto es, simbólica- del 
texto artístico , porque la experiencia es, esen-
cialmente, experiencia de lo real, habrá de ser, 
ante todo y primordialmente, experiencia de la 
gesta, al erigirse esta última en metáfora anto-
nomásica del encontronazo con lo real. Y porque 
la experiencia artística es. así mismo, simbólica, 
habrá de ser también, ante todo y primordial-
mente , experiencia de la gesta, al erigirse esta 
última en metáfora antonomásica de la confluencia 
de otras dos dimensiones: la de la ética y la del 
deseo o, lo que es lo mismo, la dimensión de la 
Ley simbólica en tanto Ley del deseo y, por otra 
parte, la dimensión de deseo simbólico en tanto 
deseo de la Ley. @ 
73 
V 













DESEO SUSCRIB I RME A ARCHIVOS DE LA 
F ILMOTECA POR: 
UN AÑO (3 NÚMEROS), A PARTIR DEL Nº .. 
DOS A ÑOS (6 N ÚM E ROS), A PARTI R D E L N º .. 
D ESEO R E C I BIR LOS SIGU I ENTES NÚ M EROS ATRASADOS 
DE AIKHIVOS 
DE LA F I LMOTECA .......... 
- A GOTADOS: D E L 1 AL 8, Y D E L 14 A L 17, AMBOS I NCLUS I VE-
REV ISTA DE ESTUDIOS H ISTÓR ICOS SOBRE LA I MAGEN FOR MA DE PAGO 
TARIFAS D E SUSCR I PC IÓ N 
1 año (3 números 







4.000 ptas. - 32 $ 
7.000 ptas. - 56 $ 




5.000 ptas. - 40 $ 
9.000 ptas. - 72 $ 
1.900 ptas. - 15 $ 
CHEQUE ADJ UNTO (NOMINAL O CRUZADO) A FAVOR DE: 
CO N SELLERÍA DE ECO N OM Í A Y H ACIENDA. 
DIRECCIÓN: FILMOTECA DE LA GENERALITAT VALENCIANA. 
PLAZA DE L AYU N TAM I ENTO, Nº 17- 46002 VALE N CIA. 
1 N OMBRE Y APELLIDOS 
1 D OMIC I LIO 
CÓDIGO POSTAL 
1 P O BLAC I Ó N T E L ÉFON O 
